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S U M A R I 1
TKXTO—Mesa  R evuelta  i»«r B ejaran o—F ilo­

sofía por Fraactlsvco M, {¿ornar----- F e a CASOS
PERIODÍSTICOS por RoB»erto ('arcano—Lo QUE 
SON LAS COSAS por F]. Pía y CONÍa— C aRRBBA 
FÁCIL por Fernáníto f^ej^ura— SEGUIDILLAS 
por Kduarcto R ico—CHISMOGRAFIA T eatral  
por Polo —DesPIIDIDA por JoNé M. B a-
iiom onde— C h irigotas —  ¡V a y a  un consüeloI 
por A lberto Crbirnldo—C amoens por Mar- 
c.o« Zapata— C orrespondencia— A nuncios.

Artículo 2“: Todo animal doméstico, como gatos, 
)erros y hasta mis criados inclusive, no deberán sa­
lir del radio que les he demarcado en la cocina.

Artículo Iv Desde la publicación de esta orden, (¡ue- 
da prohibido el estornudar y demas ruidos accesí rios 

—¡Ave Maria Purísima! es V. muy riguroso D. Ti­
moteo, dije á mi hombre.

—Todo es necesario, amigo mió, mire V. ahí vimie 
la sirvienta ¡Eli! á ver Teresa auetrae V. ahí?

•Señor, es la jarrado la leche.
Pues venga, (me voy á examinarla, no traiga dentro 

alguna bomba. Y el hombre empieza á revolver la le­
che.

M E S A  R E V U E L T A

CRONICA SEMANAL

—Pero Timoteo, le dice su señora, que pocoescru 
puloso eres.

- Calla muger, nada de escrúpulos, cuando se ira 
ta de salvar la existencia: y V. Tere.sa mucho ojo ( i>n 
meter á ninguno de esos que la siguen en el zagu;’.n 
y que puede ser un revolucionario.

Tono meto nunca nada señor, ̂ son ellos, que se

Iccvcbicinn Rumores sospechosos 
— domiciliarias- Inciden 
tes i'olici les—Casos y cosas— 
l'ro- aptlevüa—Los progresos del 
miedo.

meten..
-No replique, (S la mando fusilar.

*

L ‘d cosa va en serio; ya no es posible turnarlo á 
broma, pue.s es algo grave, muy grave, lo (jue está 
pu-sando.

Yo uo sé una jota de latín, pue.s solo tuve allá en

Me despedí temiendo me sujetaran á un i’egistro y
il;

mi pueblo dos Iccciime.-;, ¡»ero si lo supiera, aplicaría• • a a, ^  va.t y  j , ' y  \yk x y » y  J a \ y x y x y ^ \  i  a  ̂ wa x y  ' y *  ’ y  x-x ^  ^ a a
jKjuí de buena gana algo asi como fotum revotuinm ó 
co.saporel estiló, pues el aspecto general bien lo me­
rece; todos aiulanios reviudtos.

ca-

. â .f̂ xxa waava..a w ,
aprisa como los cal>alIos.

Y aunque e.sto rasa en la calle, no se crea que en el 
domicilio de ciial(]iiii‘r lunirado ciudadano hay tran­
quilidad ¡que lia de Imber!

Ayer visité á mi amigiMnie cw Zg.9 filas del
partido dominante y que teme á la revolución de un 
modo horroro.so. Encontré la puerta de su casa abiei 
ta y entré.

—¿Como vá Don Timotei*? le dije.
—¡Caramba! ik' gana uno paca sustos, exclame!) con 

acento temblón, ¿qué noticia-; trae, se sabe ya algo?

ai)ena,s .salí á la calle, oí el diálogo siguiente entré dos 
I TÍgUante.s.

—Mira Grei^orio, por ahí vá un endimduo que no 
me gusta? sera cons¡)iradür?

—Ouien sabe che! espera, porsi acam.
, Y acercámlo,«e al endtvidno aludido le pega un p8t 
! de lapos preventiYamente mandándole que le siga. .

—Beñor, grita el agredido, yo no hago nada pun̂  
ble; voy 4 mi casa con un endiablado dolor de nuio-

* *̂"'ÍSileiicio y sígame! Tu Elias si aca^o saca  ̂
I sable.

Y allá se llevaron al iiiteliz.

Oh amigo mió, e.s ncci'sario [jL-caverse; yo tengo to- 
mada.s toda clase de medidas v (\n mi casa nadie .se
muevesiu mi permiso; lea V. >:aó este edicto î ue lijé 
ayer en el íViitero ¡)Or ser (d siiin mas visible.

Leíy decía â i;
Yo: dueño y señor de todo ]:■  que me pertenece, or­

deno y mando: Artículo 5)nm>" o: Quedan ¡u’ohibidos 
los diálogo.s en secreto entre .se.'..cay mucimia, () mu- 
anuiy señuruy \ ii-eoersa.

ya llevaba conmigo, no un dolor de muela,s, pero si ̂  
dolor de.julejye, poco después digu) hallo otro vigi^J 
te que se dirige resueltamente hacia un ])0bre mte  ̂

1 (lile llevaba lin paquete bajo el brazo y el subditou 
ICabo le interpela.

—¿Que lleva V. ahí?
—Bon unos botines, que acabo de comprar. 
—¿Está V. seguro deque son botines? .
—Bi señor, lo.s comiiré aquí, calle Perú entre 

na y Moreno, zapatería Nacional; unos zapatos de
(lago por ocho ¡lesos.... ,

—¡Alto ahí! antes dijo V. (lue eran botines, 
dice que son zupaíirs. ¿(mntradiciones eh? sígame  ̂
ted, a(lemá.s, eso de Nacional no me ha gastado, v.
un conspirador, siga no mas.

Y nada no le  d i j o  ¡irotestary a l í a s e l o  llevaioo- 
¡Vamos! qu e ni en la cam a esta nadie seguu'. 

que tenía antes un valor á  ¡irueba de vigilantes,
I no me atrevo niá salir de cusa. ¡Bendito sea
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que nos envía esta lluvia de revoluciones, digo de po­
licías que revolucionan á palo limpio.

Y bendito sea, nuestro rey Capdevila, que Dios 
guarde.

B’brnando  Ve ja r a n o .

FILOSOFIA
Se pudre el palacio en alas del viento, 

cual frágil barquilla en olas del mar 
la casa del pobre, que flota en la orilla, 
la empujan al centro las olas del mal.

La flor delicada qne exhala perfumes 
se pudre infelice su tallo al tronchar 
llevando amorosa, sencilla y alegre 
el cebo á sus hijos con que alimentar

El sol, astro inmenso, con fúlgidos rayos 
la indómita tierra, pretende abrasar 
La luna apaoible, c»n bellos fulgores 
serena y hermosa, convida á gozar.

El ser desgraciado que triste y lloroso 
en pos de la muerte se quieren lanzar, 
se aflíje, suspira, desmaya, vacila, 
y sufre angustioso terrible pesar.

El ser ilusorio ¡feliz ignorante! 
la alegre esperanza no pierde jamás-, 
y al pobra mendigo que pide un centavo 
al rico orgulloso que no se lo dá.

le pasa lomismo que á aquel prisionero 
que torpe delito pretende purgar 
y siempre que siente crujir los cerrojos 
maldice angustioso sii sino fatal.

El hombre casado con fiel compañera, 
que tiene hijos tiernos, á quien adorar, 
no envidia la suerte mil veces dichosa 
del mas poderoso y ricu mortal.

Y  en cambio el que aguanta por suegra una arpia 
gruñona, insensata, feroz y procaz 
merece por tonto por bruto y por primo 
que lo hagan pedazos y lo echen al mar.

V . M a r t ín e z  G o m a r .

V.
-  r

iroo- 
iro:
03,

FRACASOS PERIODÍSTICOS
A  LN  INYECTOR PR AV ATZ

El periodismo, se está poniendo poco mas ó menos á igual 
tllura que los oficios comunes.

Antes, un poriodista ora considerado por doquier como el 
•®gitimo representante de ese Cuarto Poder cuyos destellos 
jadiaban al pueblo soberano, encaminándole por el sendero 
'**• la ilustración y la cultura; poro desdo <|ue tantos ehm\ga- 
^i‘es invadieron los diarios tomando á empeño el difundir la 
’̂ -y poniendo sus ¡ilum.as al servicio de este ó el otro quídam 
Hile llegó al cúmulo de la notorii'dad atropellando sacros inte- 

desde que liay entidades inviolables que se entregan en 
del error de la inactividad y d<> las injusticias; desde 

l'*e tanto lia prosperado la feeundidvUi! del gremio de repor- 
que tardan hora y media eu d'' dr"--u’ un suelto de catorce 

Dios me castigue si el jieriodisno) noba venirlo ámenos. 
.Es difícil hallar mi ¡leriodista serio, î'usato, culto y entu- 

*asta por los ideab"-. tjue dcfi('iiil:' l.o.s hay sin duda alguna 
carácter íntegro, (¡ue, dicen la vm-dud sin consideración y 

'I'’''jamás se apartan do cuaiilo entienden razonable y justo;

pero este escaso número se encuentra oscurecido por la ava­
lancha inmensa de los mas, seres indiferentes y conservadores 
para cuyo criterio no hay razón, ni justicia, ni ideal, que no 
se entibie ante nn lazonamiento de cuarenta pesos.

Para estos, es la vida, la prosperidad, el fruto de la prensa: 
para aquellos, la lucha, la contrariedad, las decepciones. . . . 
y la lijera sombrado satisfacción á que dá márgen el deber 
cumplido. '

¿C¿ué resulta de aq-ui? Que el periodismo á cada instante 
mas sumariamente monopolizado por tantos atorrantes de la 
pluma, vá poco á poco retrogradando, pese á todos las órdenes 
de selección, y de seguir asi, llegará á sucederle lo que por 
triste suerte le sucede al estado económico de Buenos Aires: 
que se declarará en quiebra.

No gana uno para sustos.
Es raro el día, (hoy tengo un caprichazo inusitado de fran­

quezas) es raro el día digo, que no penetran en la_redacción de 
las publicaciones mas autorizadas gentes que las invaden alta­
neramente á fin de que se rectifiquen tales ó cuales frases 
subversivas. . . .

Aunque estas frases aludan á ellos como á las kalendas.
Los temas faltan, las innovaciones escasean, no hay inciden­

tes, ni problemas, ni asuntos vírgenes de explotación, dignos de 
figurar en nn artículo de seis cuartillas.

El periodista busca sin resultado en el berengenal de las 
noticias, y dándose por fin á las instigaciones de la fantasía,
escribe...... cualquier cosa; siempre modesta y comedidamente,
de modo que sus ocurrencias, no puedan molestar susceptibi­
lidades ni personalismos.

Supongamos que el asunto elejido versa en detalle sobre los 
limpiabotas y que el Cuarto Poder, dice al día siguiente desde 
sus columnas.

«Es un oficio bajo y rastrero, cinco centavos, bastan para que 
el limpiabotas, doble la rodilla ante sus semejantes. El betum, no 
es igual que los demas productos del comercio honrado; es una 
pasta denigrante y humillatoria.»

Con seguridad que no pasan dos horas, sin que el Director, 
reciba la visita de un individuo del gremio.

— ¿El señor Director?
— No está en este momento, pero si le es á V. lo mismo el 

Secretario....
— Si señor ¡me es igual. Ha de saber V  que yo soy limpia­

botas.
— Por muchos años.
— Bueno; yo vengo....
_Gracias. Me he limpiado el calzado esta mañana.
— No señor; vengo á ratificarle á V. del suelto que acaba de 

salir en su periódico.
— ¿Un suelto?
— Si señor; uno que dice que los de mi oficio son rastreros y 

bajos....y que el betum, es una pasta mala....
'—Pero no lo decimos por V.
— ¿No? Pues porquien lo dicen?
— Lo hemos dicho por todos; en general; sin intención de 

molestar anadie.
Bueno, pues en general, yo quiero que se ratifiquen ahora 

diciendo que aquel suelto está mal hecho, y que yo soy un lim­
piabotas de los mas decentes....cuando llega el caso.

— ¿Nada mas?
— Si señor; aguárdese V  un poco. Pongan también que ten­

go establecido mi establecimiento en la calle Rincón, número 
ciento...y (lue tengo un*l)etum lo mismo que el charol, aunque 
me este mal el decirlo.

— Perfectamente; pues lo siento mucho, pero me es imposible 
complacerle.
— ¿Porque?
— ¡Poniue lo <iue desea, no tiene pies ni cabeza.
- ¡Oiga V.! ¿Es indiiecta eso que ha dicho de los pies?

— Títmeló V. como guste. Estoy resuelto, á no darle esc lus­
tre (pie pretende.

— ¡Y' dale, bola! En fin; hoy hiismo voy á volver ĉon muí 
comision*de loa del grémio, y si no ratifica V. íu-ewfc»....

— Si, ya lo só: r a  i! k a h r r . . .  ¡ l a  m a r !

W|
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G L a S e m a x a  P orteña

Y  el limpiabotas, se marcha al fin jurando y perjurando que 
van á salir nebros, tos los empleados.

Por esta vez la cosa, no fué tanto, pero algo asi ó muy pare­
cido (pról9 gos aparte), ha estado á pique de sucederme no con 
un limpiabotas, sino con un ilustre incógnito que se fiiuna In¡/e.c~ 
tora Fravats, asi con ese y todo.

Un anónimo, al cual, por raro que parezca, no le he visto la 
pu7ita todavia.

Es el caso que yo hace quince dias, tuve la sencillísima 
ocurrencia de censurar en broma á la Asistencia Pública, pol­
la notoria lentitud con que se cumplen sus dispocisiones.

Si mis lectores tienen á la \-ista el número en cuestión, ve­
rán que aquella critica, no pudo sor ma.s natural, ni mas ino­
fensiva; yo podría citar una por una críticas mas acerbas, mas 
encarnizadas, mas considerables, publicada.s sin trégua ísimul-’ 
taneamente por hojas respetables y sensatas; yo mismo tengo 
en la Asistencia Pública amigos íntimos, que comentaron jubi­
losamente la intención y la forma del citado escrito; y sin embar­
go, ni aquellas han dejado de ser justas, ni estos dejan de ser va­
liosas entidades que lionran la INIedicína con su seriedad y 
«lue ha3'a cien codos por encima do este ilustre Inyedov de 
nuevo cuño.

Pero no vamos á eso.
Vamos á que el señor Pravats, ha metido la pata honúble- 

mente y voy á demostrarlo.
No quiero hacerle demasiado honor, transcribiendo la car­

ta por entero, porque esto supondría un incalificuhle abuso de 
ejue serian víctimas mis aprcciables y sinspáticos lectores; pe­
ro he aquí transcritos sus mas substanciales párrafos.

S p fíor D octoy ....elc.

<'Muy señor mió; Ha llegado por casualidatl, á mis manos el 
último número de l a  s s m .v n a  p o r t e x a  í j u c '  V. dirige y no
agrego con acierto, por dos razones: la primera por desviarme 
de la fórmula tan común y segundo (¡este segundo, parte á la 
sintaxis!) porque á decir verdad y esto entre nos, (¡oh! epidemia 
lie Mansilla!) no concibo quepúeda dirigir nada con acierto 
una persona que ec complacé en adulterar las cosas.

\.an Vs. áver adonde váá i)arar esta adulteración y quien es 
e-1 que sale adulterado.

Sigo copiando.
«Afirma V. que la Asistencia Pública, permanece en la mas 

<-nmpleta inacción, sin topiar medidas profilácticas en contra de 
la propagación de la viruela.»

Esto es una mentira como un temj)lo, y me parece que a decir 
verdad no pega bien tan descarado modo de mentir en un suje­
to que llega á tal extremo de puritanismo.

Lo que yo dije, fué letra por letra:
c Unicamente la Asistencia Pública, puso pies en pared orga- 

lúzaudo tres ó cuatro medidas preventivas y hasta llegó á desin­
fectar lo menos dos docenas de letrinas.

Y  continúa el Inyector anónimo.
«....diciendo á renglón seguido que apenas se han desiafecta- 

dü unas dos docenas de letrinas en los domicilios infestados.»
De modo que el comunicante con el mayor descaro, (palabras 

suyas,) sustituye el apenas por el hasta-, cambia sin rairamientcs 
la forma y las palabras de mi escrito; dice á macha martillo 
cuanto se le antoja; miente viciosamente y á sabiendas y preten­
de por fin desvirtuar una exageración tan admisible en el estilo 
cómico de La Semana asegurando que en solo un día se desinfec­
taron cien domicilios distintos.

¡Como si yo hubiese negado que llegaran al número de cien 
los de.sinfectadores!

«Entonces (sigue) ¿á que adulterar las cosas? (os lo mi.smo que 
yo digo; ¿á que adulterar las cosas?) ¿ó por ventura el señor Di­
rector quiere también hacerjoposicion? Seria un colmo; ¡un ga­
llego haciendo oposición! Créame, señor; sería clandestina.

^rerfectame.ite; gracias á Dios que descubre la hilaza ol tal in­
cógnito: ¡solo un situacionista se atrevería á consignar tamaños 
disparates!

Y  ahora imitemos, parodiando el aforismo célebre,
¡Pega, señor silvante, pero escucha!

•  •

Si existe en la República Argentina alguien que con el sacra­
tísimo derecho de la prioridad, establecida por los tradicionales 
vínculos de la naturaleza y do la sangre pueda inmiscuirse en la 
política de oposición, ese alguien, es España; España, pueblo 
graiide que jirestó á estas regioui -- solamente un destello de su 
gloria, para que fueran ellas una naciim temible y poderosa. Es- 
pa,fia cuyos hijos esparcieron el bienhechor aliento de la ilustra­
ción, fertilizando los eriales desiertos (jue hoy son emporio de 
prosperidad y que antes fueron campo de guaraníes y charrúas; 
España, á la cual debes tu posición y tus conocimientos y todo 
cuanto contribuye á fomentar individual y colectivamente la 
notoriedad de ese gobierno que tan mal defiendes y quede tal 
manera propende á sepultarnos en la ruina; España en fin, que 
nunca ha conocido personalidades que se endiosen á costa del 
país, viviendo á caza de clandestinismos.

Pero continuemos.
«Afirma Y. (esto lo afirma el de a decir verdad) que á lomejor 

estando uno en la cama entraba un delegado sin pedir permiso 
(falso, todos son bien educados) armado de lancetas inyectoras 
Pravatz (¿) y demás cachivac-lics necesarios para la inocula­
ción.»

Y  lo sostengo. El falso, el adulterador y e.l mentiroso, es el 
anónimo. En mi casa, Lorea número 747, estando j'O en la 
cama y en presencia de varios testigos que ¡)odrán atestiguarlo 
con su firma, ha entrado un delegado sin pedir permiso, vién­
dome precisado á declarárselo con mi Imbitual franqueza y 
á hacerle que e-cuehase mis reconvenciones.

«Yo quisiera wíe digaY. (vuelta á las concordancias....clan­
destinas) (f donde ha visto V. vacunar con Inyectoras Pravatz.»

En muchísimas partes. >Si dispusiéramos de mas espacio, 
y el a.sunto fuese mas trascendental, le explicaría detallada­
mente, como y de que manera he visto vacunar no j‘a con in­
yectoras, sino hasta con agujas acanaladas. Es más; V. da 
pruebas de ignorancia crasa porque en rigor es fácil demos­
trar incontrastablemente que las geringas hipndérmieas Pra­
vatz, no tienen otra aplicación mas inmediata y racional que 
las inoculaciones en sus distintas formas y con los distintos 
f'Viís.

¡De modo que el que oyó repicar sin saber donde, ha sido V 
el del dandestinismo\

Y  voy á terminar porque ladiscusion, ae vá ya haciendo mas 
que empalagosa.

Dice mi antagonista en el final.
«Y al otro disparate aquel en que dicequehisangi-ecorrepi r 

las heridas abiertas en las brazos de los vacunados. No sea 
infeliz, para vacunar ya hoy, no se saca sangre, pues esta pi • - 
bado que basta y sobra (¿y sobra? Pues entonces á que la pr - 
filaxis?) con efectuar pequeñas escarificaciones con una lancei i 
(ó con una aguja) procurando la menor hemorragia, pues la 
sangre arrastraría el virus animal (¡pero hombre de Dios! ¿A', 
conoce virus vegetales?) y entonces no se formaría la pústula.*

Todo ello está muy bien, (¡cosa más rara!}; Para vacunar 
no hace falta SS.G&T sangre, sino que basta (aunque no sobra) 
con una pequeñita escarificación. Pero señor incógnito; ¡al va­
cunarme á mi, me la sacaron! En las vacunas mias, no había tal 
cosa; aquello no eran escarificaciones; ¡eran tajos profundos, (tres 
nada menos en cada brazo) de los cuales la sangre, brotaba tan 
campante gota á gota! Y  no solo es histórico el detalle, sino 
que hasta la escena es también rigurosamente histórica, quitan­
do lo del virus,., y lo del talabartero.

Después délo trascrito, será muy doloroso, pero me veo pre* 
cisadoá confesarle que ha metido V. la pata.

Asi, clarito, en castellano, como decimos estas cosas los g*' 
liegos.

Es raro que por esos mundos haya un periodista más razo­
nable y más galante <[ue yo .. aunque V. diga que me está mal el 
decirlo. ¿Criticas? Si; las hago; y caigo al sursum cordam cuan­
do llega el caso, siempre que el cordam lo merece. ¿Per®
ma'a intención? ¿alevosía? ?espiritu dañino? Ni esto; lo que 
llama ni esto... j  V . perdone el modo de señalar.

Perfectamente; pues de mi pasta háy mhchos jiériodistás.U»' 
ted-se extrañará de que su carta vaya á parará un sitio.-. «I*' 
vecsivo ¡B en lo necesita ella para desinfectarse! Y  ea quP
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mi modo- especiaUsmo de ser, me pasa exatamente con la sala- 
banzas y con las censuras: si son sensatas, las acepto y las guar­
do después como oro en paño; si no lo son, me dejan tan com ­
ente; ni me calientan, ni me enfrian.

Quiero decir, que es muy difícil que otra vez me V.
en un momento de estos y le dispense la honra de contestarle. 
¡Es tal el número de los stultus!

Y  ahora para final dos palabritas.
Solo dos palabras

Cuando necesite algo de un periodista, pídalo en bue^  for­
ma, como Dios manda, y de seguro que se lo conceden. Por la 
tremenda, el periodismo, tiene esos fracasos.

Créame V. ¡Siempre se expone á salir uno con las dos manos,
en la cabeza! nt

R oberto C árcamo

Junio 111890

LO QUE SON U S  COSAS

I)on Raimundo Coliflor 
está rabioso y se queja 
porque ni un minuto deja 
de apretarle un gran dolor.

A otro infeliz un sablazo 
le cortó el múslo derecho 
y ahora le tortura el pecho 
y le mortifica el brazo.

La señora de Habichuelas 
tan robusta al parecer, 
comenzó á quejarse ayer 
de un fuerte dolor de muelas.

Y otro tal que vive enfrente 
casado y con dos hermanos,
¡toca el cielo con las manos!.... 
porque le duele la frente.

En medio de estos furores 
hoy un joven que delira 
y no vive ni respira 
pensando en tener dohre.s

Lo extrañe y le dije asi:
—¿Porque deseas M ores  
habiendo tantos señores 
que los desligan de usi?

—¡Pero muchacho! yá acabo 
los dolores que yo quiero, 
son....lvamos! es un lucero 
nue liay en la casa de al ladoE. Pla y Costa

Junio 211890

CARRERA FACIL

¿Quieres, lector, conocer 
la más eficaz manera 
de llegar en breve á ser 
un critico de primera?

;
■ V .  . :  íT

Pues te lo diré al momento.
'.•r

Yo la cuestión he estudiado
y hé aquí el procedimiento
que da mejor resultado: #■

Se escribe una poesía k
encaminada aprobar
que Racedo y Zabalia
no saben versificar. ■

Se hecha á perder la sintaxis ■ •i

con desvergüenza precoz 
hablando de profilaxis... 
cual Xz Inyectora Prooatz;
se hacen alardes de tuno, 
pues se cobra fama asi,
¡y se va captando uno 
simpatías por ahil

Si quiere siempre contar 
con ánimos en la lidia, 
debe el crítico dejar 
que le domine la envidia;

Pues si en sus procacidadei 
ba de pasar por sutil, 
necesita cualidades 

propias sólo del reptil.

Nunca deberá tener 
su pluma el crítico queda, 
porque es necesario hacer 
todo el daño que se pueda.

Cuando la pluma envenene 
y comienze á zaherir, 
al académico tiene 
que sacar á relucir.

Mofarse procurará 
de todos el principiante; 
llámelos... íJTíCOS de acá 
ú otra cosa semejante.

Y  en estos palos se insiste, 
que es lindo hablará destajo 
diciendo cosas de chiste 
por arriba y por abajo.

Luego en cualquier semanario 
contra el plagio se declama 
y se tacha de plagiario 
á un novelista de fama.

Contesta á quien le provoca 
enojado el aludido, 
y corre de boca en boca 
el nombre del atrevido.

Si hay lid, á ella se concurre 
con la maldad más artera, 
y sin esto en el pueblo ocurre, 
el pueblo entero... se entera.

¿Que el critico sus deslices 
paga por casualidad?
¡Pues lo que pierde en narices 
lo gana en celebridad!

Perdiéndolas ganarla, 
puesto que si las i>erdiera, 
claro está (jue no olería

rl'\

*il

t'i
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H
'Vi

/ / / ' /  •'
'/.'/.•V/_'5 Lrtf.)! a k  \

W . Vi

M"

//

-^¿Sabes alguna doncella para casa?
—No recuerdo; pero como que usía sabe muchas 

casas para eso.

V.-a)

Voy á res")onderle qt̂ e mi dignidad 
Qcepbir sus proposiciones y Cĵ ue si no me 
la Opera no cuente con mi oesinteresada 
dcueia. _

» »Í3c.J %•>'

V

■r¿í̂ -
"A-

<=' A;:-.Tav" r

l i p i \^\

/

— N̂o se porque s© me arrima 
{Cuidado que es terquedadi 
[Siempre le tengo á Vd. encim'al- 
—lOjalhfuei-a verdadl

—El público se queja de que Vd. *' 
(^tar ni para nada, ^

—El que lo diga que pase.á mi cu8  ̂
1)aré todo io contrario.

para
*pro-

m .

V .

/C

Desengáñese Vd., el hombre no debe retroceder 
ante nada que se le ponga delante.

A

O

/

\ ,

n

«Serás por vü, por in6el 
un monten de cwne inerte.. .  j» 

T zas y zas le da la muerte... 
«—Pues no hago ese papel.

Ayuntamiento de Madrid



10 L a Rk m a k a  P orteíJa

1;̂ '

If

nada de lo que escribiera.
Una vez que haya logrado 

adquirir reputación 
de entremetido y osado, 
de insultante y de burlón,

cuando consiga tener 
trea docenas de lectores, 
puede el crítico emprender 
trabajoa mucho mayores.

Entonces, para que asombre 
su talento soberano, 
deberá aprender el nombre 
de algún poeta italiano. .

Es de mucho efecto el uso 
de un nombre extranjero, y m4a 
si el nombre es un nombre ruso 
lleno de efes y de kas.

Cuando el crítico reúna 
todo lo que indico arriba, 
podrá contar con alguna 
Ilustración (de cursiva).

en la cual podrá tratar 
délo que anadíele importa 
y dedicarse á cobrar... 
buena fama, sí se porta.

Si á la crítica violenta 
aficionado se siente, 
deberá tener en cuenta 

• que es cosa inuy conveniente 
dar á los buenos de palos 

y defender con calor 
á los malos, si los malos 
pueden hacerle un favor.

¿Que aquéllos no son bastantes? 
puee 86' les pega una estiva 
á los pobres principiantes, 
que son gente inofensiva.

La cuestión es no tener 
ni un punto la pluma queda; 
lo principal es hacer 
todo el daño quesepueda;

porque es cosa muy laudable 
que el crítico, en mi sentir, 
sea lo mas implacable 
que se pueda concebir...

Ademas, siendo importuno 
y huraño, dará ocasión 
á que un día vaya uno 
y le rompa el esternón...

F e r k ín d® Segura.

SEGUIDILLAS
Qien fuese capullito 

De fina seda
Para que uu par de li^as 

Conmigo liicieran.
Y entonces ninas,

Abrazando estubiera 
Tu pantorrilla

Por vender mala carne 
me llevan preso 

A pesar de que hoy mismo 
maté el ternero,
Y á tí te dejan 

Sabiendo quo tú vendes 
Carne mas vieja

Hace tiempo que tengo 
Niña un antojo 

Que tú puetU*..s si quieres 
Cumjdirlo pronto.

És.. ver el cielo 
Reflejado en tus ojos 

Por un momento

•  «

íQue bella es tu boquita!
Que seductora 

Cuando rojos sus labios 
Besos provoca!

8,uá fea en cambio 
uando infinitas veces 

Demanda cuartos!

« *

A Carmen mi futura 
He prometido 

El treinta de Febrero 
Tomar los dichos;
Irm e aiTeglando 

Y  casarm e con ella  
Por vietmes Santo.

EDuaRDO R ico

Buenos Aires. Junio 1890

CHISIVIOGRAFIA TEATRAL
La compañía de la Opera está á camino de acabar como el 

rosario de la Aurora.
Malo es que empiezo tan pronto en desmembrarse, porque si 

I estando todos, su suerte no era muy apetecible, cuando quede 
incompleta, será cosa de poner el grito en el cielo.

Un poquito más abajo de donde lo pone Tamagno.
Y  la cosa no es para bromas: por si se cumple ó no se cumple 

el contrato, ó poi lo que Dios y ellos saben y que á nosotros 
nádanos importa, lo cierto es, que Víctor Maurel ha llevado á 

I los Tribunales á la empresa de la opera, separándose, como- es 
consiguiente, de la compañía.

Y , á decir verdad, faltando Maurel, falta el piámerfoco que- 
I iluminaba la sala de la calle Corrientes, dado que llamando al 
I pan pan y al vino vino, no p-s arte el pito de Tamagno, dando 
' notas que llegan al cielo, pero (Uic salen cuando á él se le antoja 
y que maldita la gracia que hacen á los que tiene unoido fino.

Maurel si es verdad que es arte de los pies á la cabeza: aquello 
I se llama un artista notable y cuanto á los demas, muchos son 
I los puntos que será necesario colocar sobre las íes.

La pérdida de Maurel representa la inutilización de lacom- 
I pañia, porque aquino vale decir murió el rpv, vivaclrey; sino 
I murió el rey y con el, lo único verdaderai-.entü digno de admi- 
I ración que podía tener esa compañía.

Coque 
via,ie de i 

Respel

Gargai 
aunque s: 
novuelvf 

Justo I 
de pasad: 
Tombo.

E u e lí
mal, sino 
los artist 
dia.

Véase 
iS'oíi JPra 
ta y letra 
ticos casi 

El lur 
jadísimo 
bastante
cena pos' 

El vie 
rada, pue 
quells y ( 
ten agra< 

Bangu 
«jue baya 
moens, ur 
Zapata, í 
boíon,co 
tida piezs 
tialwi Esi 
lado A en, 
público e 
yerbas, n 
un rato aj 
del muud

En el 1 
cada i)iez

La con 
ta espacie 

De los 
Cajistas, 1:

Ayuntamiento de Madrid



L a  Se m a n a  P o r ter a 11

Coquelin, después de no pocas pérdidas ha emprendido el 
viaje de retorno.

Respetemos la memoria de los muertos.

(jargano continua ofreciendo placticismo en abundancia, 
auuque sin grandes resultados, porque los pájaros que volaron 
no vuelven al nido.

.íusto castigo á los que, mictifieando, removieron las cenizas 
de pasadas alegrías, trayendo álamemoriarecuerdos de Ultra- 
T o m b a .

En el Nacional están liando la maleta, no porque les vaya 
mal, sino porque termina el conti'atu que la empresa tiene con 
los artistas; con cuyo motivo, estamos casi á beneficio por 
día.

Véase la nota: esta noche beneficio de Emilio Orejón con 
.Va» Franco de Sena, ültijua producción del inspirado Arrie- 
ta y letra del insigne Moroto, uno de los mas grandes dramá­
ticos castellanos del teatro clásico.

El lunes, beneficio de Ricardo Quiles, tenor cómico aventa­
jadísimo y uno de los mejores (pie nos han visitado, pues es 
bastante discreto y  á mas do un conocianiento exacto de la es­
cena posee una voz bastante agradable.

El viernes, indudablemente, el acontecimiento de la tempo­
rada, pues basta decir que es ot beneficio del impagable Ban- 
quells y que este no desmerecerá en nada álos anteriores, de 
ten agra(iable recuerdo.

Banguells, como siempre, ha hecho un pou fourriy áfin de 
que baya para todoslos gustos; estrenará en Buenos Aires Ca- 
íHOCTW, una lindísima zarzuela cu un acto, del insigne Marcos 
Zapata, de la que ofrecemos eii otro lugar de este número un 
boton, como para muestra, sacada al azar; ejecutaráse la diver­
tida pieza Marinos en tierra  ̂habrá un monólogo imitación del 
Salô i Eslava, que acaba con poesías al ilustre Isaac Peral, titu­
lado ¿e ^«s uící/db y por último, se presentará al
público el conocido tirador de sable, jiistola, florete y demás 
yerbas, muy conocido de cuantos han tenido el gusto de pasar 
un rato agi-adable con él, Curfirfe, «pie es la primera celebridad 
del mundo descubierto y pordescul)rir.

En el Pasatiempo continúan cosechando aplausos en la deli­
cada i)ieza LrtHceros, Juárez y la simpática Isabel López.

y al Universo dominas 
con tu brillante esplendor;
Sol refulgente que alientas 
del criminal los afanes, 
tu, que encubres los desmanes 

del traidor.
Solitario entre las nubes 

me pareces
cuando á las alturas subes 
y altivo en ellas te meces 
irradiando excelea luz 
Y al ticnqio (jue en tal camino 

te contemplo, 
rueda el crédito argentino 
dando al mundo triste ejemplo, 

con su cruz.
J osé M. Bah am onde .

Jucio 16 18iX).

C H IR IG O T A S
Apenas iniciada la idea del Concurso de Belleza  

lian sido tantas y tan valiusaslas adhesiones que en 
estos dias hemos recibido, que faltaríamos á un sa­
grado deber, si desde estas columnas, no las agra­
deciésemos corno mez’ccen.

Hasta la fedia Min presentados cinco retmtos cu­
yos fac-similes comenzaremos á publicar por turno 
riguroso, desde ])rincipios del mes próximo de 
Agosto.

Gracias mil a nuestros dignos compañeros de la 
prensa, que han', hecho propaganda del certamen 
ocupándose de él en frases laudatorias.

Modestia ajiarte, el projKzsito es bueno y espera­
rnos que su celebración llegará á ser un acontecí 
miento por lo escepcional y por lo nuevo.

Nuestros lectores conocerán á su debido tiempo, 
los diseños que han de servir de tipos para la confec­
ción de las medallas.

o el

ue 8i 
uede

La compañía del Onrubia no anda del todo mal, pero nos fal­
ta espacio para dedicarleel juicio que se merece.

De los que tienen paciencia es eí reino de los cielos y de los 
Cajistas, la columna que me han dejado libre para esta revista.'

P olo Z ue

No hay duda que es de provecho 
mi amigo Juaquin Piilian: 
tiene el pescuezo torcido,...
¡y está estudiando derecho.!

A . Moristany y Bosis

mple 
otros 
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10- es

I que­
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. sino 
idmi-

DESPEDIDA

A l oro que se vA

■ JDnvf
1.1

I h eral del suelo 
rozado y bruñido 

-• , i l mar proceloso 
¿Donde vas?

Si es que en ingrato desvelo 
huye# del canal al ruido, 
nunca á mi país hermoso

volverás........
Metal doradoy flexible;
Dios que a! avaro fascinas

Dice un diario de gran circulación, que en Peusil- 
vania, una señora rusa ha dado á luz, cuatro robus­
tas niñas délas cuales una, ostenta nada menos que 
cuarenta y ocho dedos; doce en cada mano y doce 
en cada pié.

Por supuesto, que todos e.stos dedos, deben tener 
: sus uñas corre-spondientes.

iCaracoles! Si llega á nacer niño y lo hacen pre­
sidente en Buenos Aires!

Pero niña como es, vamos á ver, si andando el 
tiempo se convierte en s u ^ a  y resulta de genio 
montaráz; ¿quien es el infeliz que la resiste, si le dá 
por sacar lás cuareútay ocho uñas ai angelito?
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■ '

De JEl Argentino.

«Insinuaciones de un timido:
«El oro estÁ en la.s nubes. Con este motivo se oyen 

lamentaciones por todos lados. Sin embargo nada 
más fácil que hacerlo bajar. No son necesarias gran­
des disertaciones para indicar el modo. ¿Quieren 
que el oro baje? Pues, animémonos y vamos— Avi­
sen no mas— Yo tengo un rifle.»

Per....fectamente.
¿Comentarios? No. Yo leo, cópio, recorto....y trans­

cribo.
Aunque me ocurre que con muy pocos tímidos asi, 

se salvaba el pais, antes de que se anuncie la liqui­
dación suprema.

Sección de anuncios.
Hace falta un escribiente 
que sepa latín, francés, 
y escriba correctamente 
el sánscrito y el inglés 
f̂Sueldo; tres pesos al més 
daran razón Benavente 

treinta y tres.

Se cede una habitación 
con asistencia ó sin ella 
en la calle de Rincón. 
Hay cocinera y doncella 

¡Que ocasión!

Oiocolates, tliés. cafés 
de Juan Valero y Respingo 
Chacabuco, ciento tres 
No se despacha en domingo. 
Los lunes se habla en francés.

--Venia á ver, si me haeia V. el servicio de pres­
tarme tres pesos. Es cuestión de vida ó muerte.

-¿S i?
—Si sefloi; ámi señora, se le ha antojado comer 

gallina y como está en estado interesante....
—¡Ah! conqae interesante? Pues amigo mió, tiene 

V. una ganga.
—No veo la razón.
—Es natural; si V. no accede á los deseos de su se­

ñora, saldrá la criatura con gallina y todo..pues, y se 
la comen Vs. gratis!

Oyó Cabello ensalzar 
á un célebre nadador 
y esclamó sin vacilar 
—¡Yo hago mas que ese sen 
Y no exageró Cabello 
pues sin que el agua le espa 
e.stá con el agua al mello.... 

desde que (juedó cesante.

¡VAYA ÜN CONSUELO!
Soy el sor más desgraciado 
Que ha nacido bajfo el Sol, 
El otro dia mandC.

Versitos de lo mejor 
A  la «Semana porteña»
Para que su director 
La amabilidad tuviera 
De darles publicación,
Y  rae contestó el indino 
Que «los versos, buenos son 
Mas no puede publicarlos 
Sin enmiendas {jvive Dios!)
Por que el asunto es muy serio 
hluy propio para un dranon 
Pero no para un periódico 
Con toda la sal de Dios» 
Bien;— me dije,— ya colijo. 
Este hombre quiere que yo 
Me dedique á lo jocoso;
¡Aqui de mi inspiración;
Y  llegé hasta mi escritorio 
Lleno de grata ilusión,
Tomé e Ipapely la pluma
Y  escribí coíi fé y valor
Un cuento. En él figuraban 
La sirvienta y el patrón,
El lechero,la modista,
La casera, el aguador,
La partera, el boticario,
El dentista y el doctor 
¡Que! eian tantos personajes 
Que ya ni me 'acuerdo yo.
Le mandé naturalmente 
El cuentito al director 
¿Y saben lectores mios 
Lo que elbriboncontestó?
Que el cuento era un macanazo 
De los de marca mayor
Y  que era pesado... y largo...
Y  de una inocencia atroz
Yo; ¡es claro! me di á los diablos 
A l ver la contestación
Y  exclamé ahogando la rabia: 
Vaya, ya veo que yo _
No he de lograr en mi vida 
Que hagan justicia y honor 
A  mis poesías, y eso 
Que á cual más brillantes son 
Mas seré como Jos sabios 
De verdadero valor 
Que solo después de muei'tos: 
Producen admiración

A luerto G-hiraldo
Buenos Aires, Junio 11 de 1890.

Gamoens
TROZO DE LA OBRA DE MARCOS ZAPATA QUE LLEVA ESTE TÍTULO

Ancho campo, mucha gente 
sobre toda la agarena; 
sol canicacular y ardiente, 
abrazador el ambiente 
y sofocante la arena.
En polvoroso camino 
nuestro ejército avanzaba, 
y mar de fiotanto lino, 
el ejército beduino 
en los llanos acampaba 
El africano nos ■ '•i > 
y sus tribus dcspugo; 
las distancias se estret ĥ r̂on, 
los ejército.s chocaron 
y el espacio retembló!
Una mucliediiinbre fiera 
se desbordó en ancho 
¡como hí el Africa entera 
hacer alarde (¡uisicra 
de su inmenso poderío.
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ÍTüLO

¡Ayes! golpes, gritería 
campo de sangre cubierto, 
berrenda carnicería 
¡dominando el concierto! 
la espantosa artillería! 
al vernos D. Sebastian 
bajo aquellas oleadas 
que sepultándonos van 
así exclamó con afan 
entre sus huestes mermadas 
«Antes muerto que vencido! 
«llano de Alcazár-Quivir, 
«sepulcroá tu arena pido: 
«¡adiós Portugal querido! 
«¡Caballeros á morir!»
Dijo y como una centella 
hiende, derriba, atropella.... 
¡pero de pronto le alcanza 
por él costado una lanza, 
y muere clavado en ella 
¡En aquel aceago dia, 
y en territorio alricano, 
con D. Sebastian se undia 
la mayor gloria que habia 
en el reino lusitano!

M arcos Z apata

CORRESPONDENCIA
Espadita— Sirve también y dá comienzo en este número su 

colección. ¿Porque no cuida más las conclusiones?
Á . M . R . Cap/ío/— Gracias. Le publicamos el epígramita.
jf'. X,.__Hay turno riguroso. ¿Uso discreto? ¿Pero V. so ha

creído que su firma rae va a servir á mi de algo? Puede mandar 
por ella cuando guste.

S. M. M. Capital.—Cow mucho gusto publicaría su composi­
ción pero es exageradamente seria. No se cobra un centavo, ni se 
devuelven los originales.

S. S. B. Capital— Le remito el cambio con puntualidad. Aque­
llo era, to :o, todo absolutamente; una de las dos cosas, verá la luz 
el número inmediato y (inalmente la indicaci n _ responde á m 
buen deseo de que sea su firma y no un pseunOnimo el que brille 
en el periódico. ¿Tiene V. otra cosa que pregunte?

C. R. P.— ¡Adiós, ministro! Ni que fueras utroque ¡iso metes 
poco ruido tú, con tus ocupaciones! conste, que ni el domingo, 
te hemos podido echar la vista encima. ¡Vamos hombre! ¡Que te se 
haya de hablar con papeleta!
S. M. B. Capital—Macatieado estaba Ha habido que fundirlo 
de ta modo, qu - vú V. á coufundirlo cuando lo reciba.

F. M. ir.— A mi no me la das tu: lo de la-* suegras trae cola. 
Tu estas casado, y la vienes hech.ando de soltero!

Ini/ectora Pravatz—Qntáa V. complacido y  contestado. ¡No 
dirá V. que no soy bien explícito!

Cupido—Su desconsolada esta ya en caja, como quien dice. 
Eran otros cupidos aquellos.

E . F . CopíVíTÍ— Suplantado e! pseudónimo, y pue.sto en turno 
para el inmediato número.

E. P. !f C — Cero y van dos. Tienen el número cuarenta y siete 
y hoy se publican hasta el treinta y seis.

K-Mila— Su Noche Buena es rematadamente mala.
.q.: Su poc4a á aquella casquivana

no puede publicarse esta semana 
y si no me equivoco, 
no se publicará la otra tampoco.
Lo cual quiere decir 
que la epístola tal... no puede ir.

Manitus'. Por sus spigramitas,
merece que le emplumen, seor Manitas!

p , X7.— Los cantares, son malos. Ahora, lo de la suscricion y 
lo del Almanaque, son otros cantares.

Cara— Sirve... no para puldicarla, sino para todo lo contrarío.
R. M. S. CaprtaZ— No resulta el Balance.llay panidas,...A\^o 

versos, pésimamente medidos... y para hacer estas operacmies, 
hay que estar fuerte n̂niateimUtcas.

¡VOT0  A OHIBAS!
La otra noche pasaba por uno de esos momentos de fastidio 

tal, que no sabia donde ponerme ni que hacer. Un libro, tte di­
je, 7  salvaré mi situación.

En efecto, recordé la «Biblioteca popular del Municipio» que 
creo sea no solo la mas completa, sínó también la mejor organi­
zada en Buenos Aires. Recordé que tenía de la misma un catálo­
go alfabético por autores, que hace tiempo un buen amigo tuvo 
la fineza de ofrecerme. Recorrido eligiendo y desechando autores 
por que deseaba un libro, pero un libro sabroso de cena, llegué 
hasta la letra P. encontrándome con un señor Pirzeta, que maldi­
to si recuerdo haber sabido antes que semejante autor existiera y 
mucho menos por cierto, que hubiera escrito y dado á la publici­
dad un libro titulado «Historia de una hoja de papel».

Ya he dicho que no conocía á este autor ni de vista, pero el tí­
tulo del libro me hizo pensar asi: «O muy bueno ó muy tonto». Si 
no existe en él, el término medio, á cualquiera de los géneros que 
corresponda el triunfo es mió. Sí al primero me entretendrá y si 
al segundo vendrá el hastio, el sueño y entonces....

Si, señor, éste será mi libro de la noche— Voy á mandarlo bus­
car en seguida.

Vamos, veo que el muchacho que tengo á mi servicio, y que por 
mas señas entre las mil condiciones que le adornan, tiene las de ser 
bastante rrts^a, ha hecho la primera cosa buena desde que está 
conmigo: se le ha ocurrido caminar lijero y tengo ya en mis ma­
nos la «.historia de imas hojas de papel».

Teniéndola, bueno hubiera sido que siquiera una noche no me 
habia de entregar á la historia, como me entregué é iva á termi­
nar el preámbulo, cuando se me ponen de manifiesto estos renglo­
nes.

«El papel! fórmanse con él libros y periódicos, es decir, la luz y 
la oscuridad, la verdad y la mentira. Hacense esquelas de matri­
monio y esquelas de defunción, billetes de banco, (y emisiones 
clandestinas) ejecuciones y embargos judiciales (también estampillas 
y vales libres cuando faltan cobres).

. «Por medio del papel se cámbian las costumbres (y se hacen tain- 
baliar unicatos) y se trastornan los imperios».

No pude menos que dejar tan sentida historia, esclamando :¡Vo- 
to á Cribas! como se conoce que de este autor no hay estampa!

Ahí no mas se»le a gctó el fósforo, tan microbia era su erudición? 
No sirve para nada mas el papel?

Y el retrato fotográfico de Figuier, dcl autor de «Los grandes 
inventos» en que se imprimió sino en papel?

....Y el papel de empapelar?— v los muebles de papeT>— j  las 
casas Pagadas?— C/ioíÉaM.r de papier machê .— S. el caro papd 
sellado?— Y del japón el papeP.— Y el pobre papel estraza?— Y el 
serante y el victel?—Y la rica cartulin.a?-Y aquel delractor coses?... 
— y el opulento aligátor?— Y  la esquela de Satín?....-Y  hacer el 
papel del zonzo?— al descubrirse un pastel!— O en las crisis de pnv 
^ eso— desenpeñar granpapú— ...N  el triste papel del pavor—O 
en un tiempo de oropel— Vestirse de magistrado— y hacer un tris­
te papeV...Nciío á Cribas! pero....

Y la fotograba de M. Vasques y Hno. que tenemos en esta ca­
pital, General Lavalle 1 0 4 8 , en qué sino en papel imprime sus so­
berbios retratos? En que traza? en que dibuja esos retratos al lápiz y 
pastel de un parecido perfecto?

AVISOy ÚTILES

8 F I CASTILLO
M O R EN O  E S Q U IN A  BOLIVAR

Avisaniofl á imestnis tavoi-eeedore.s (jue se ha re­
cibido un gran surtido dt'. rico.s cj^arros de filipinas, 
do elaboración perfecta y calidad y aroma inmejora­
bles, que espeiim’'.mos á precios baratismos.
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